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La aulora, especialista en jardines, 
rechaza el proyecto ITnm.icipal ele 
derribo del muro de Monforte y 
lamenta que la entrada al espacio 
no se realice por el palacete. 

E 
1 jard ín de Monforte es el 
único ejemplo de jardinería 
his tórica que hay en Va len­
cia. Así lo elice el decreto ele 

30 de Mayo de 1.941 por el que se de· 
clara a l jardín de Monforte Jardín Artís ­
Lico Naciona l. Arlís tico, porque se 
considera una obra de arte. Nacional, 
porque su importancia trasciende 'los 
límites loca les, y por ser, como también 
dice el decreto, uno de los mas bellos y 
originales de España. Así, que en 1.941 
ya se habían dado cuenta de todo es to, 
y lo incluyeron en una categoría eleva­
da que, si bi en es un halago y un reco­
nocim iento pa ra una ciudad, obliga a 
quienes lo tiel1en bajo su tutela, a ve lar 
para tlue la conserve las cualidades que 
le han hecho merecedor de tal distin ­
ción , 

Will thuyssen (d ibujante, pintor y 
jard inero por vocación y por observa­
ción a tema de los jardines) fue encar­
gado entonces de su res tauración, y lo 
primero que hizo fue reflex.ionar sobre 
el jardín y esc ribir sus pensamientos. 
Así, sabemos qlle se, propuso ser muy 
cuidadoso y t.omarse s u tiempo para 
cap tar la esencia del jardín, ya que era 
m uy consciente de que el jardín ten ía 
un algo que co rría el riesgo d e perder­
se en el curso de la restallración. Sabía 
que tenía que ser muy respetuoso para 
que, en sus propias palabras, el jardín 
no se le escapara de las manos. Lo di­
bujó, lo observÓ, lo ·contempló. A COD­
tinuación pensó en cuáles eran las 
cualidades que mejor definían este jar­
dín y que él debía respetar, y las res u-

mió en tres: la ordenación perfecta, la 
proporción admirable entre todas las 
partes, y el estado poético que presen- , 
ta~a . So lamen te cuando estuvo seguro ¡ 
de haber enteild ido el jardín puso ma­
nos a la obra, según dice en sus escr i­
tos, sin querer enmendarlo ni competir 
con él vanamente. El resu ltado fue 
perfecto: hay jardines - pocos- que 
pu eden transmilir una emoción pro­
funda, y éste es uno de e ll os. 

1:-1an pasado cas i 70 años desde en­
tonces, y 40 desde que pasó a ser jardín 

, público municipal, ya que en 1.971 el 
! Ayuntamiento, como nuevo propieta­

ri o del jardín y con la intención de am­
pliar su superficie, anex.ionó una franja 
de terreno que va desde el parlón de 
e ntrada nuevo hasta el fondo, tras la­
dando el muro de cierre paralelo a la 
avenida Blasco lbáñez. Esta ac tuación 
- no dudo que bienintencionada- de 
entonces ya modificó la perfecta orde­
nación del jardín. Pero además, al 
tiempo que nos proporcionaba a los 
ciudadanos un trozo más de espacio 
ajard inado, nos privaba de la correcta 
interpretación y di sfrute de l espacio al 
obl igarnos a entrar por la nueva puerta 
y negarnos el acceso or iginal a través 
del pa lacete. Cuando se entra por ellu­
gar co rrecto, a través de la casa, se hace 
una antesa la en el vesHbulo y nos sor­
prende encontrarnos a l fren te, a través 
de la sombra del ed ificio y enma rcado 
por él, un jardín d e recorte formal y tu ­
pido que capta poderosamente la aten ­
ción. Cuando miramos a la derecha en ­
con tramos el patio - uno de los luga­
res privilegiados del jardín por sus pro­
porciones que dan Sensación de inti ­
midad- precedido t¡¡mbién por el ta ­
m iz de un porche. Y al fondo del patio, 
sobre unos pocos escalones, la puerta 
simbólica que da en tt'ada al bosque. 

El empeño de los responsables elel 
jardín de negarnos este acceso es in ­
comprensible. Qu ien no haya visto el 
jardín a través de esta entrada no ha 
podido captar la sensación ele es tar in­
merso en una obra de arte. 

Es un lugar propicio para la contem­
plación, y contemplar significa observar 
con maravi ll a. Poder vivir ese mundo es 
un privilegio que todos podemos apro­
vechar: escuchar el murmullo del agua, 
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el crujir de las hojas secas, el s ilencio 
apropiado pa ra lee1; para pensar, aún es 
posib le dentro de sus muros. 

La reciprocidad que debería tener el 
jardín con el entorno ya se acabó, El 
entorno no responde al interior; en ton ­
ces, ¿por qué abrirlo y evidenciar ese 
fracaso? ¿Por qué no mantener la il u­
sión m ientras estamos d~mro? La es­
tancia en ese jardín es la antítesis de la 
velo'cidad y el movimiento, es el ti em­
po q ue se de tiene poé un momento. Y 
está situado en un entorno repleto de 
parques, paseos, zonas verdes, y luga­
res de esparcimiento abiertos, incluido 
el río. El jardín se puede ampliar con 
zonas abiertas sin necesidad de desdi -

, bu jar su é011l0rno murado, y además, 
¡ los proQlemas técnicos aducidos hasta 

el momento tienen SOlllciones que no 
pasan necesar iamen re por tirar el 
mUIO. Ha de quedar claro que derribar 
el muro es una elección por motivos 
dis tintos. 

Pero yo me pregunto, y pregunto 
desde aquÍ, si quienes han decidido o 
defienden esta opción de reforma, in ­
cluidos políticos, vecinos, profesores, 
intelectuales e instituciones, muy res-

petabl es todos en sus profesiones pelü 
quizás poco acostumbrad os a rellelCio· 
nar sobre jardines his tóricos, han in­
ten taclo entenelel el jardín y lo que sig­
nifica, se han sentado allí 1.111 rato a re­
fl ex ionar como h IZO Win thuyssell, y , i 
de verdad creen que abrir lo mas a la 
ca ll e mejora las cua lidades por las que 
se valora y se conoce en Valencia y fue­
ra de ella y sub raya el concept o de jar­
dín que represen ;'a. Si no temen que 
cori esta reforma que plantean se les 
escape ele las manos y quede reducido 
a la cond ición de otro espacio verde 
más, o que por lo menos, haya gral1 
merma de la cualidad poética que alín 
conserva y que nunca debería perder. 

El poeta Rilke, dice que los jardines 
son lugares en los que se cree. ¿No se­
ría mejor que nos creyéramos ele una 
vez - todos, incluidas nuestras autori ­
dades- que tenemos un jardín excep­
cional que debemos proteger, poten ­
cial; incluir en todas las guías y recorri. 
dos de la ciud ad, con personal en la 
puerta r¡ue ofrezila información yex­
plicaciones, y que lo valoremos como 
se merece'! Y cletir como Rilke: esms 
son los jarclines e,n los que creo. 
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La autora, especialista en jardines, 
rechaza el proyecto municipal de 
derribo del muro de Monfortey 
lamenta que la entrada al espacio 
no se realice por el palacete. 

E 
I jardín de Mon forte es e l 
ún ico ejemplo de jardinería 
hi~tó rica que hay en Va len­
cia. Así lo dice el decreto de 

30 de Mayo de 1.94 I por el que se de­
clara a l jardín de Monforte Jard ín Artís­
lico Nacional. Artís tico, porque se 
considera u na obra de a rte. Nacional, 
porq ue Su importancia trasciende 'los 
límites locales, y por se r, como también 
d ice el decre lo, lino de los m as bellos y 
originales de España. Así, que en J .941 

ya se habían dado cuen ta d e todo es to, 
y lo incluye ron en un a categoría eleva­
da que, si bien es u n halago y un reco­
nocimi ento pa ra una ciudad, obliga a 
quie nes lo ti enen bajo su tutela, a ve lar 
para que la co nserve las cualidades que 
le han hech o m erecedor de tal d istin­
ción. 

Winthuyssen (dibujante, pinto r y 
jard inero por vocación y por observa­
ción mellla de los jardines) fu e encar­
gado entonces de su restaurac ión, y lo 
primero q ue h izo fu e re flexio nar sobre 
e l jard ín y escribir sus pensamientos. 
As í, sabemos que se, pro puso ser muy 
cuidad oso y tomarse su tie mpo para 
cap ta r la esencia del jardín, ya que era 
ll1uy co nsciente de que el ja rdín tenía 
un algo que corría el riesgo de perder­
se en el curso d e 'la restauración . Sabía 
qu e tenía que se r muy respetuoso para 
que, en sus pro pias pala bras, el jardín 
no se le escapara de las m anos. Lo di ­
buj ó, lo observó, lo ·com empló. A con­
tinuación pensó en cuáles era n las 
cualidades que Inejor definían este ja r­
dín y que é l d e b (aJ.es Dera.a:...-v l :l e ) :¡;;O.C-" 

fn ió en tres: la ordenac ión perfecta, la 
proporción admirab le ent re todas las 
parles, y el estado poé ti co q ue presen ­
taqa. Solamente cuando es tuvo seguro 
de haber enlei1dido el jardín p uso ma­
nos a la obra, según dice en sus escri ­
tos, sin querer enmendarlo n i competir 
con él vanam ente. El resultado fu e 
perfecto : hay jard ines - pocos- que 
pueden transmit ir un a em oción pro­
fu nda , y és te es uno de ellos. 

Han pasado cas i 70 años d esde en ­
tonces, y 40 desde que pasó a ser jardín 
público municipal, ya que en 1. 97 1 el 
Ayuntamiento, como nu evo propieta­
rio del jardín y con la inte nción de a¡n­
pli ar su superficie, anexionó una franja 
de terreno q ue va desde el po rtón de 
entrada nuevo has ta el fo ndo, fras la­
dando el m uro de cierre para lelo a la 
ave nida Blasco Ibáñez. Esta actuación 

¡ - no dudo que bienintencion ada- de 
entonces ya m odifi có la perfecta orde­
nación del jard ín. Pero adem ás, al 
tiempo que nos p ro porcionaba a los 
ciudadanos un trozo m ás de espacio 
ajard inado, nos privaba de la correcta 
interpretación y disfrute de l espacio a l 
obligarnos a entra r por la nueva puerta 
y negarnos el acceso or iginal a través 
del pa lace te. Cuando se en tra por ell u­
gar correc to, a través de la casa, se hace 
una antesa la en el ves tíbu lo y nos sor­
prende encontrarn os a l frente, a través 
de la sombra del edificio y enmarcado 

, por él, un jard ín de recorte formal y tu ­
i pido que capta poderosamente la a ten ­

ción , Cuando m iramos a la derecha en­
contra m os el pa tio - uno d e los luga­
res p rivilegiados d el jardín por sus pro­
porciones q ue dan sensación d e inti­
midad- precedido I¡¡mbién por el ta­
miz de un porche. Y al fondo del patio, 
sobre unos pocos escalones, la puerta 
simbólica que da enfl'ada al bosqu e. 

El empeño de los responsables del 
jardín d e negarnos es te acceso es in­
comprensible. Quien no haya vi sto el 
jardín a través d e es ta entrada no ha 
podido ca ptar la sensación de esta r in ­
merso en una obra de arre. 

Es u n luga r propicio para la contem­
plación, y contemplar significa observar 
con marav ill a. P o d e r v ivir ese tnundo es 
un privilegio ,:, ue_to~os podemos apro-
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el cwjir de las hojas secas, el silencio 
ap ropiado para leer, para pensar, aún es 
pos ible dentro de sus muros. 

La reciprocidad qL!e debería tener el 
jardín con el en torno ya se acabó. El 
en torno no responde a l interior; enton ­
ces, ¿por q ué abrirlo y evidencia r ese 
fracaso? ¿Por qué no m antener la il u­
sión mien l ras estamos d ~nrro? La es­
tancia en ese jardín es la antítes is de la 
ve lo'Cidad y el movim iento, es elli em ­
po q ue se de tiene por un mo men to. Y 
es tá situado en un entorno repleto de 
pa rques, paseos, zonas ve rd es, y luga­
res de esparcim iento abier tos, incl uido 
el río. El jardín se puede am pliar co n 

¡ zo nas abiertas sin necesidad de desdi ­
bujar su éontorno m urad o, y además, 
los pro blemas técn icos aducid os has ta 
el momento tienen so luciones q ue no 
pasa n necesari am enre por tirar el 
muro. Ha de quedar cla ro q ue derribar 
el muro es una elección pO r m oti vos 
distintos. 

Pero yo me pregun to, y p regunl o 
desd e aquÍ, si quienes han decid ido o 
defi enden esta opción de refo rm a, in -
Clllido~ noHri ,.. ,...o.. ._._"" .... ¡ ___ -- f' 

petables lodos el! s us profesiones p (oro 
quizás poco acoswmbrad os a renexio­
ll ar sobre jardines his tóricos, han in ­
ten tado entender el jardín y lo q ue sig­
nifica, se han seu lado a ll í UII ra lo a re­
fl exionar corno luzo Win lhuyssen, y , i 
d e verdad creen que abrirlo mas a la 
ca lle mejora las cualidades por las q ue 
se valora y se conoce en Valencia y fue ­
ra de e lla y suh raya el concepl o de ja r­
d ín que represen ~a. Si no temen que 
con esra refor ma q ue plan tean se les 
escape de las manos y q uede reduci do 
a la co nd ición de Olro espacio verde 
más, O que por lo menos, haya gran 
m erma de la cualidad poé tica q ue aún 
co nserva y que nunca deue ría perder. 

El poe ta Rilke, dice q 'le los jardi nes 
sOllluga res en lo '; que se cree. ¿No se­
ría m ejor que nos creyéram os de una 
vez - todos, inclu idas nueSlras a uto ri ­
dades- qu e tenemos un jardín excep­
cional que d eberúos pro leger, po ten ­
cia l; incluir en todas las guías y recorri, 
dos de la ci udad, con personal en la 
puerta que ofrezóa in fo rmación y ex­
p li caciones, y q u ct lo valo l-e n~{'u. rr. .Y' ..... 


